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GACETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA É INDIAS

DEL JUEVES 18 DE ABRIL DE 1811.

GRAN-BRETANA.

Londres 28 de febrero. Después de leerse en la sesión de! parlamen- 
to del 12 el discurso que los lores comisarios hicieron en nombre ¿eí 
príncipe regente (se insertó en la gaceta de 16 de marzo) , siguieron la* 
discusiones sobre el mensage que debia enviarse á S. A. R. para darle 
gracias.

Cámara de los Pares. El conde de Aberdeen dixo que no se lisonjea
ba de que su dicramen sobre los diferentes puntos q«e debían tratarse, 
fuese de la aprobación de todos; pero que á lo menos estaba seguro 
de que en orden á los sentimientos de aflicción que manifestaba S. A. R. 
por ios dolorosos motivos que habían hecho necesaria la Regencia, y 
á dirigir oraciones fervientes al cielo para conseguir el pronto resta
blecimiento de la salud de S. M., no podia haber en todos sino un mis
mo modo de pensar. cíAsimismo, continuó, es cierto que todos uná
nimemente han aplaudido la conducta de S. A. R. en las delicadas circuns
tancias en que se halla: conducta que ha manifestado tanta m: deracion 
y discernimiento, atendidos los diferentes sacrificios que ha hecho S. A. R., 
que me parece el mas perfecto exemplo de un verdadero patriotismo. 
En orden á nuestros negocios fuera delreyno, no entraré en largas dis
cusiones. El primer objeto que se presenta es la situación de los nego
cios de la península. La atmósfera política parece que no está por todas 
partes igualmente despejada., pero el espíritu de resistencia que anima 
al pueblo, no ha perdido nada de su primer vigor, el patriotismo se 
presenta siempre con igual energía, y la nación española está resuelta 
á emplear todos los medios posibles para oponerse á la bárbara em
presa de violar su independencia : arde todavía en España la sagrada 
rntorcha de la libertad, y los esfuerzos no interrumpidos de sus ha
bitantes hacen esperar un feliz éxito. La campaña di Portugal., según 
Jos acontecimientos que la han señalado, obliga igualmente á concebir 
l$s mas lisonjeras esperanzas apoyadas en los talentos militares y pro
fundos conocimientos del lord Wellington, en el celo y actividad de 
Ies oficiales y soldados que sirven baxo sus órdenes, y en les auxilios
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de las tropas nacionales. Todas las tristes predicciones que se hicieron du
rante la sesión anterior (rengo la satisfacción cíe observarlo) todas e ras 
predicciones han salido falsas. Si se me pregunta lo que se ha hecho, res
pon ieié qu^ España se ha visto desembarazada de un numeroso exér- 
cito que la amenazaba , y que ha sido eáviado á Portugal. $ que este 
numeroso exércit^, mandado por un general francés de gran crédito, 
por el hijo mimado de la fortuna , ha sido rechazado por nuestras tro
pas , que han conseguido sobre él un glorioso triunfo; que la capital y 
una parte considerable del Portugal han estado hasta ahora libres de las 
correrlas destructoras del enemigo, y que nuestro exércitó, situado en 
una posición respetable, permanece siempre observándolo. Mi dictamen 
es que el enviar socorros .á los pueblos ¿de la penini-uja ío manda una 
sabia política y lo exige el ínteres de la Ing! aterra ... £1 lord Elliot 
aprueba la proposición. El lord Grasvenor conviene en que se deben 
enviar socorros á la península \ pero quisiera ántes , de convenir del todo 
con la propuesta, tener ideas exactas del verdadero estado de los ne
gocios en España. El lord Grenville dice , que aprueba la mayor par
te de la propuesta.... que conviene en que el interes de la Inglaterra 
exige que se suministren socorros á los habitantes de la península ; pero 
¿debíamos, pregunta, contentarnos con obrar como auxiliares? ¿Es 
prudente exponer nuestras fuerzas disponibles á las casualidades de una 
lucha contra un enemigo que tiene á sus órdenes todas las fuerzas de la 
Europa? Hace mucho tiempo que se nos anuncia como infalible la 
retirada de los franceses, y no obstante hasta ahora la predicción no 
se ha verificado. Nuestro objeto es defender á Portugal, y ñus hemos 
céfíido á defender el terreno que ocupa nuestro exércitó.’’’ El conde de 
Liverpool observa que en ninguna parte déla propuesta se hace alusión 

ninguna especie particular de socorros que hayan de enviarse á les 
aliados de S. M. ¿ pero espera que quando la Cámara tome en consi
deración este objeto , adoptará las medidas mas acertadas. — El mensage 
que se había propuesto, fué unánimemente aprobado, y la sesión se 
disolvió hasta* el viernes siguiente.

Cámara de los Comunes. Mr. Milnes previene que ns se detendrá 
sobre la primera parte del discurso de S. A, k. relativa á la doiorosa 
enfermedad del rey. Lo restante del discurso le parece eme presenta un 
cuadro fiel de la situación y de la pcspectiva de los negocios ptdiricos, 
y que las esperanzas que el príncipe tiene de la sabiduría y conducta 
del parlamento, le enseñan á este cuales son sus deberes. Cuando se 
tiende la vista hacia la península de España, cualesquiera que sean las 
diversas opiniones de los individuos de la Cámara con relación á la po
lítica y a la conducta de nuestras operaciones militares , cree que no haya 
ni uno solo que se niegue á reconocer que hasta el dia el enemigo ha 
visco frustrado su principal objeto. M. R. TVellesky aprueba la -moción, 
y dice en sustancia que por' mas -alhagüeñas -que sean las ésperanzas que 
ofrece la conducta oel príncipe regente, se conforma cor. el honorable 
miembro en pedir a la Providencia que restituya al rey á su pueblo 
fiel. “Cuando hablo así (dixo) no soy mas que el eco de la voz pú-



Mica. Por lo que es de la guerra en que estamcs empeñados, aunque 
puede h-.bir distintos pareceres sobre si convenía ó era de necesidad el 
comentarla, no pue^’e haberlos en orden á la precisión en que nos ha
llamos de seguirla. El objeto de la actual no es el de las guerras or
dinarias: ahora no te trata de H adquisición de un - territorio ni de una 
pretensión particular: nuestro enemigo profesa abiertamente su designio 
de arruinar h>sta los cimientos todas las instituciones en que se funda 
nuestra prosperidad, y nada honroso ni sólido podemos esperar dei 
que prcfrsa estas ideas. Los españoles no se han acobardado por ios 
revesrs que han sufrido. Los franceses han penetrado hasta las puertas 
de Cádiz, y Bonaparte ha agotado todos los recursos de su política 
para aterrar y seducir á los españoles; pero el espíritu público de esta 
generosa nación ha mirado con desprecio sus amenazas y artificios Los 
patriotas españoles, armados por el amor de la libertad , á quienes Boha- 
parte tiene la osadía de llamar facinerosos y rebeldes , han conseguido lo 
que pudieran conseguir exércítos disciplinados de una potencia poderosa é 
independíeme. Cuando la Suelte de la guerra les ha puesto en manos 
de los enemigos de su patria, solo han tratado de escapar para alis
tarse de nuevo baxo las banderas españolas: y la Inglaterra debe glo
riarse de haber cooperado á defender la independencia de una nación 
tan digna de ser libre, y de haber contribuido á cerrar á las armas ene
migas la entrada de la ciudad en que las Cortes de España, congrega
das para dar á la nación un gobierno constitucional, nos representan ál 
senado de Roma deiiaerando en calma sobre los medios de salvar la 
patria, mientras que los galos ocupaban sus murallas. Por nuestros au
xilios el importante reyno de Galicia se ha libertado de las rapiñas y 
correrías del enemigo, y se prepara á nueves esfuerzos. Las provirícias 
interiores of-ectn el espectáculo consolador de ¡as partidas patrióticas 
que se adelantan hasta las puertas de la capital, y mantienen con sus 
atrevidas excursiones las esperanzas de las víctimas que el enemigo tie
ne encerradas en día. — Si echamos la vista sobre Portugal, descubri
mos un exército francés, cuyo gefe y cuyos generales habían anun
ciado victorias en sus proclamas. Pero la historia enseñará que este 
exército, que debia pasear en triunfo Jas águilas francesas desde la fronte
ra hasta h orilla del mar, no ha penetrado en Portugal sino con descala
bro , ni se ha acercado á la capital sino para encontrar un exé.cito in
gles que no se ha atrevido á atacar, y delante del que se retiró durante 
la obscuridad déla noche, perseguido por los exércítos aliados, áat-in- 
cherarse en donde en cierta manera se halla - bloqueado.” Mr. IVelledey 
se abstiene de juzgar del mérito del general que manda los exércítos 
aliados: pero cree poder decir que la campaña de lord Welliugron no 
ha sido indecorosa para las armas británicas, y que ha defendido ua 
pais escaso de recursos m:-s tiempo que el que ha empleado- e! enemi
go en arrisin.tr grandes potencias continentales. Mr. Ponsonby observa 
que el discurso partee aprobar enteramente todas las operaciones que se 
han h;cho en España y Portugal ; pero que é) por su parte no s“ ha
lla con datos suficientes para aplaudirla sin que tampoco los tenga, para



desaprobarla. Para conformarse con una Opinión tan decFiía como ex? 
ge el discurso , necesita noticias m2S exactas.... Mr. Rutchinson pide que 
se ie permita observar que cuanto mas se ha señalado el valor de nues
tras trepas, y cuanto mas se han distinguido les talentos milita res de 
los generales que las han guiado á la victoria, tanto mas responsables 
deben ter los •ministros de no haber sacado de estas ventajas militares 
todo e! partido posible: Proresta solemnemente sobre el modo con que los 
ministros han enviado los refuerzos al exército de Portugal ; y no du
da asegurar que los ministros no han auxiliado los esfuerzos de nuestro 
bizarro íxército por no haberle enviado refuerzos suficientes y á tiem
po. Sir l'hcmas Turton echa de menes eti el discurso del regente que 
nada, se diga de los deseos de ajustar una paz honrosa, único blanco 
legítimo de todas las guerras. Por lo que hace á la de la península, no 
tiene esperanzas tan al hagiieñas co:*no otros. La lucha podrá añadir algo 
á la gloria ¿e nuestras armas, y esto selo será io único que se consi
ga. Mr. Whitfererd dixo que desearía también que después de haber 
hablado de las medios de continuar la guerra, se h cíese presente al re
gente cuanto deseamos ver coronados los esfuerzos de la nación con 
una paz honrosa y duradera. — Por lo que hace á la guerra de la penín
sula, al pian de esta campaña, y á la conducta del que la ha dirigido, 
no puedo hablar en el día por no tener *as noticias necesarias. En vano 
se me dirá que el lord VV'ellington- cbiga ai enemigo á mantenerte den
tro de sus trincheras , porque observaré que el enemigo tiene al lord Wel- 
lingion en inacción. Todos Los partes de estenos hacían esperar una brillante 
victoria ¿ porque los que no pereciesen por las armas* morirían de hambre; 
pero estas esperanzas no se han reahzado. Sé muy bien cuanto aborre- 
csnjlos españoles á los franceses y á su gefe ; pero no obstante se huí 
dexado perder dos ocasiónesele desembarazarte de ellos.— Mr. Perce- 

.-val .¿ixo que el mens. ge no incluía la aprobación de las medidas que 
los ministros han crcido conveniente tomar para hacer la guerra en Es
paña y Portugal, y que conformándose ahora coneí mensa ge, ningu
no pedia .perder el derecho de criticar á su tiempo toda ó parte de 
la .conducía observada en la campaña. Por lo demas añadió, vivo nr-

• lilemente persuadido de que todas las reglas- ocie se han seg údo para eí 
■ manejo-de los negocios de la peni su!a, merecen ser api u iidas, y que
cuando llegue el caso ce examinarlas , se verá que el talento que las ha 
manejado, no cede en nada á la política que las dictó. Mr. ronsonby 
no se- hubiera engañado en sus esperanzas sobre la campaña,si se hu
biera cürueñtado eon ker los despachos del general en gefe, en cuya 

.Carácter sobresale su gran moderación , y la sencillez que reyna en sus
* oficios, Hubo un tiempo en que este honorable miembro no quería que 
íe cícx se en la península ni ni solo soldado ingles: ¿ por ventura que
ría que ia península se entregase sin la gloria de la última campaña ?. 
LLspüe? de ios exernpics tan repetidos de crceliüd , de perfidia y de 

'falsedad de los franceses ¿ podría de buena fe desear que la. Inglaterra 
-no iTmastr; pane en la rucha , y que no opusiese sus fuerzas á las del 
enemigo común de ¿a Europa en el único sitio en que todavía es pa
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sible nacerle frente? Es difícil adivinar con certeza cual será el fia de 
esta lucha; pero dando una ojeada impaicki sobre las circunstancias 
que la rodean , confieso llanamente que nada veo cpte deba hacernos 
¿esmayar ni desesperar de la huera causa que la España sostiene. 
Es una verdad que ios españoles podían haber hecho mas de lo que 
han hecho ; mas no por eso dexemos de i scono-cer lo mucho que 
han hecha; honremos á una nación que hi obrado mas que todas zas 
demas naciones de Europa , y á un país que aunque cubierto de tropas 
francesas hace ya mas de dos años, no se ha sometido aun ai enemi» 
go, sino que persiste invencible en su oposición y xesi&eacia.

PORTUGAL.

401

Telves 10 de abril. Esta tarde hn salido de aquí 6 cañones dea ¿4 
jpara batir la plaza de Oliven cía que se h-d’a si-iada desde ayer.

Hace 4 dias que los enemigos sorprehendieron á una legua de Olí- 
vencía una gran guardia de caballería inglesa í y el general Bere: fiord 
estuvo también en riesgo de caer prisionero al tiempo de ir á hacer un 
reconocimiento.

La caballería española ha *orp ehendiio en el Montijo una partida 
de 15 franceses, de que meto algunos, haciendo7 tri-.ioneros.

Los enemigos procuran con gzan diligencia abastecer á Ba dzjoz. Es
tes últimos dias han introducido en la plaza fanegas de tiigo, y re
cogen todo el ganado que encu ntran.

Aseguran qne Maísena ha evacuado á Almeida y todo el Portugal, 
V que e^tá ya eu Castilla can su exército, que se halla reducido á 25c} 
hombres en mal estado.

ESPAÑA.

Manresa 3 de marzo. Las principales fuerzas enemigas ccntfeu?la:i 
en Lérida á mediados del pasado. En BAguer había 2© capo'nanos, 
y se desertaban bastantes de ellos.

Los enemigos abren grandes fosos en la parte de Lifiola, y siguen 
fortificándose en G dmes y Mollerusa : en Baisguer tienen 3 violéntese 
están juntando mu dios cairos y acémilas, no se sabe con que cbjetoj 
y en Lérida han entrado algunos víveres de Tortosa y perdón de ha
rina de Mcquif eriza.

El 27 del pasado, el comandante Oliveras desta-fóuna guerrilla para 
perseguir á Jos ladrones , y reconocer la? fuerzas del enemigo en Baño- 
Jas i la cual se batió con el mayor denuedo con oí* a. enemiga jamo 
á aquella viils , y le mató un oficial y 3 soldados é hizíó unos 20, sin 
haber habido desgracia por nuestra parte.

C'astrapot 30 de marzo, ?X José M*>ntpto, capitán del regimiento de 
Salas, ha dado 'parte 'a? ‘hrigaJUr D. Pedro de ía Bárcena con fecha de 
11 de este'mes desdé Rubias de qne en h. combior. que tuvo de cubrir 
Ji izquierda de ja dívi-dos?. hespí las Aturas de ir* eco nr.ya ? consiguió con 
su tropa matar. 2 enemigos y. hacer' 6 prisioneros*



El capitán del regimiento de Oviedo D. Fernando Rubín ha dado 
cuenta con fecha de 15 del córner»te, que había peleado con los ene
migos sobre eí Rcconco é impedido en la retirada hácis C^mpcmanes el 
que saqueasen á Zurea. El número de enemigos pasaba de 450 , de los 
que quedaron muchos heridos. Los franceses mataron alevosamente dos 
paisanos, uno de Jomezana y otro de Sotielio.

Las tropas del mando del brigadier D. Federico Castañon se ba
tieron ventajosamente con los enemigos el día 27 de febrero en los pue
blos de Nuevas y Pria, rechazándolos por 3 veces en el paso del rio in
mediato á este pueble, que por último forzaron por la superioridad de 
sus trepas. - Los nuestros se retiraron á las alturas de P rido, donde 
atacados de nuevo el dia 28 por los franceses, ios recibieron con la 
mayor serenidad y firmeza, volviéndose de resultas el enemigo á sus 
antiguas posiciones con pérdida de 37 muertes y un crecido tú.aero de 
heridos. La nuestra consistió en 3 muertos y 13 heridos.

El mariscal de campo D. Francisco Xavier Lcsada , con focha de 23 
del corriente, da parte al espitan general de este reyno , que el 18 ata
caron los enemigos en número de 1500 hombres á la va guardia , man
dada por el brigadier D. Pedro de la Barcena, quien tuvo que replvgar* 
se sobre las demas tropas, y que él con las divisiones cántabra y auxiliar, 
se situó en una ventajosa posición en la altura del pueblo, cujas ca
sas ganaron los enemigos después de una tenaz resistencia: que no 
obstante esta ventaja de los franceses , como que la pa-.Uon ofrecía 
otras de mas consideración, colocó las tropas tn escalones , y recorrió 
los cuerpos animándolos; pero que las tropas no se sostuvieron co
mo esperaba, no obstante sus esfuerzos y los de los demas gefes y 
efidaks que cumplieron con su deber: que nuestra pérdida ( á no 
hab r sido herido, aunque levemente, el brigadier B rcena) puede 
regularse de ningún valor , á causa de la bizarría , serenidad é inte
ligencia con que contuvieron á los. enemigos los húsares cántabros, que 
con las ordenanzas y el brigadier D. Juan Diaz Portier arrollaron va-t 
varias veces á la caballería enemiga.'

El general Losada recomienda muy particularmente á este briga
dier , tropa y oficiales de caballería, cuyos nombres se dan a’ público 
para que. en tedo tiempo conste quienes son los dignos defensores de 
la patria y merecedores de mustra eterna memo? i i : estos so a-, el co
mandante D. Pedro Brito , el capitán D. Francisco Cantón $ los .tenien
tes D. Valerio Gome* y D. Juan Palacios $ el ayudante mayor D. Cos
me Martínez j los alféreces JD. Lucas Molbaedo, D. Ju n Caníbn, Don 
José Rodríguez , y D. Juan Alvarez, los porta-estindartes , D. Hilario 
Echevarría , y D. Angel M:riño, el padre capellán D. Domingo Guvsal, 
el sargento primero Juan Seroquel, el cabo primero Manuel Saua , y 
el espitan de artillería D, Matías de Arauco. Concluye el parte d 
general Losada , diciendo que ya está reunida toda !á tropa.

Sevilla 9 de abrí!. El dia 5 á las seis y.media de, la tarde se, añun-. 
cié con 101 cañonazos el nacimiento de un hijo varón de Napoleón. -- El
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6 concurrieron á casa de Souli los capitulares tratar sobré las demos-



tracianes que debían hacerse con motivo de este acontecimiento, y desde 
luego se acordó exigir una nueva contribución y que al dia siguiente se 
cantase el Te Deum con asistencia de todas las corporaciones , que hu
biese fuegos artificiales, comedias, iluminaciones y toros,—El mismo dia 
entraron del Condado una porción de caballos tan flacos y estropeados 
que apenas podía; '* andar conducidos á mano por los ginetes.

El dia 7 se cantó el Te Deum ? ú que no concurrieron sino los fran
ceses , los afrancesados y algunos pocos de los que no podían excusar
se sin comprometerse. Por la tarde entró de Badajoz un edecán de Mor- 
tier con pliegos para Soult cuyo contenido debe ser importante. Es
te edecán que empleó en su tinge 8 dias habiendo tenido que venir por 
les Pcdrockes de Córdoba, fué atacado en el camino por una partida 
nuestra que mató 6 dragones de los 00 que lo escoltaban ,y cogió ade
mas 4 caballos, cuyos ginetes vinieron montados en midas.—En este mis
mo dia pasó revista Soult á toda la iropa que hay aqui, in fantería , ca
ballería , cívicos , ¿ye. , que hizo colocar con mucho desalíenlo y A dos 
solo de fondo j y así es que no habiendo habido mas que 1884 hombres, 
inclusos los. edecanes que formaron también , ocupaban desde la torre, 
del Oro hasta el almacén del lléy. El propio dia ¿legó un edecán de 
Soult que habla este enviado á Granada , y cuenta que Sebastiani está 
ético y que sus tropas se dirigen á.Jaen, porque el exordio de Murcia 
ha hecho algún movimiento : que Sebastiani solo tiene ó’OOO hombres 
y que las partidas le molestan mucho. — Salieron así mismo este dia 
algunos destacamentos de a pie y de á caballo con dirección hacia el 
Ronquillo y los Puertos.

El dia & entraron del Condado varios destacamentos de dragones, 
muchos de ellos desmontados. En la Mairentila están tapiando todas las 
bocacalles : se ha mandado derribar el convento de S. Juan de Afaca- 
che para construir una hatería desde la venta hasta la cuesta de la Mos
careta : y ademas se está construyendo en la Barquela otra batería, 
en cuyas obras ,y en las baterías de la Cartuja trabajan diariamente 000 
paisanos , 200 soldados y los presidiarios.

Se dice que Víctor ha escrito á Soult pidiéndole granadas , y ase
gurándole que tiene esperanzas de apoderarse en breve de la isla de 
Eeon. Soult había dado orden á sus edecanes de estar prontos para 
marchar á la una de esta noche pasada, pero poco después se les di ó 
contraorden.

. Hoy kan salido para el Condado150 hombres de infantería y se 
está previniendo para salir Gazan con la mayor parte de las tropas 
restantes de Sevilla. Nada se dice de su dirección ; pero como las noti
cias que tienen de Extremadura no les son favorables iodos creen que 
irá á Badajoz.-- Esta tarde á pesar de estar lloviendo , ha salido Soult 
con un edecán y i2 soldados de caballa ía ái recorrer los trabajos de las 
baterías de la Cartuja y S- Juan , Spc.
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ARTICULO DE OFICIO.

En real orden comunicada al señor marques de Astcrga, presidente 
de la junta de gobierno del banco nacional de S. Carlos por el minis
tro interino de hacienda en 11 de este mes, se dice que siendo el dia 
20 del corriente el señalado por el reglamento para celebrar junta ge
neral de accionistas del expresado banco nacional, ha resuelto eí Con
sejo de Regencia que Ia junta de gobierno llame á ella á todos los ac
cionistas ó sus apoderadós residentes en esta plaza, para que se enteren 
del estado del banco, y de una proposición que el Consejo de Regen
cia tiene que hacerles.

En virtud de está real orden, la junta de gobierno ha señalado para 
celebrar la general de accionistas que en ella se expresa, y que presidi
rá el señor marques de Astcrga, el dia 20 de este mes de abril á las 9 
de la mañana en 1$ casa del real consulado de esta ciudad: á cuya 
junta general podrán concurrir los accionistas que asistieron á la que se 
tuvo en 26 de junio del año anterior de 1810, y todos los demas que 
tuvieren 25 0 mas acciones propias, haciéndolo constar al secretario 
D. Andrés de la Cuesta, exhibiendo las mismas acciones, ó entregan
do testimonio suficiente que acredite su pertenencia en la casa del ban
co en esta ciudad, calle de S: José , esquina á la de S. Pedro , núm. 49, 
ccncuiriendo al efecto desde las diez á la una de ía mañana, y desde 
las cinco á las siete de la tarde todos los dias que medien hasta el de 
h junta.

A los consejes, tribunales ó gefes en quienes residen las respectivas 
superintendencias de los varios cuerpos interesados en el banco, Ies pa
sará el secretario los oficios prevenidos en el art. 4.® dei reglamento de 
junns generales, para que se sirvan nombrar los diputados y apodera
dos que hayan de concurrir á dicha junta.

Los propietarios Ó apoderados que por razón de. las circunstancias 
carezcan de las acciones ó títulos de pertenencia , 6'de.los' poderes que 
se les tenían conferidos, serán instruidos per el mismo secretario de los 
documentos que tienen que presentar para concurrir, siguiendo la prác
tica de io que se observó para la asistencia á la junta general anterior, 
que niereco su aprobación.

Buques que han recogido correspondencia en la administración de correos 
de Cádiz durante la semana finalizada en 1 ^ del corriente.

Para Alicante: jabeque de S. M. Fortuna. — Para Tarragona: fa
lucho S. Antonio___Para Algeciras: tartana Santa Marta , y místico
la Virgen de la Bioja. — Para Ayamonte : místico Nuestra Señora de 
los Do ¡ores.-- Para Tima y Valparayso: navio de guerra ingles Estan
darte. --Para idem : fragata Eayleri, alias la Fuente-horiñosa.- -- Para 
Puertorrico, Habana y Veracruz : bergant ín-correo el Cazador.

(MUIZ : m LA IMPRENTA EEaL.


